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Loqueel triunfodeTrumprevela
Quées lomásurgentedespuésdel

sorpresivo triunfo electoral de
Trump? En mi opinión, no es
tratar de adivinar las conse­
cuencias económicas y políticas

de las hipotéticas decisiones que vaya a
adoptar la nueva administración norte­
americana. Para esto ya habrá tiempo, una
vez vayamos conociendo cuáles son esas
decisiones. Lo urgente ahora es tratar de
comprender las causas de su triunfo y sa­
car lecciones adecuadas. Especialmente
en Europa.
Supongo que a muchos de ustedes les

habrápasado lomismoqueamíelmiérco­
les. Mi familia y muchos amigos no deja­
ban de enviarmensajes desde primera ho­
ra. No podían entender cómo un persona­
je intelectualmentedeshonesto,misógino,
racista, demagogo, autoritario y fascista
no había pagado ningún precio político
por esas actitudes deleznables.
He de decir que para mí no fue del todo

sorpresivo. En un artículo publicado en
esta misma sección después del referén­
dum británico confesaba mi temor a nue­
vos Brexits. Es decir, otros intentos de sa­
lir de un orden económico y político que
muchos ciudadanos ven como lesivo para
sus condiciones de vida y para su futuro.
Un sistemaque los abandonaa su suerte
(“Los otros Brexits”, 27/VII/2016).
Había habido ya algunas señales
en las elecciones previas que se
habían celebrado en Europa
desde el inicio de la segunda re­
cesión en el 2011, entre ellas las
catalanas. Pero, sin duda, el Bre­
xit primero y ahora el triunfo de
Trump es una señal de alarma
máxima.
Por cierto, el Brexit y las elecciones

norteamericanas nos enseñan que, cuan­
do los ciudadanos se enfrentan a una deci­
siónbipolar (sí ono; líderAoB), el resulta­
do es más radical que en unas elecciones
multipartido. En Europa tenemos a la vis­
taeleccionesbipolaresdeeste tipo: el refe­
réndum italiano del 4 de diciembre y las
presidenciales francesas del próximo año.
¿Qué hacer? El riesgo es demonizar a

Trump y no entender qué ha hecho posi­
ble su triunfo.Muchos ciudadanos no han
votado al personaje misógino, autoritario
y racista, sino al que hablaba de los pro­
blemas que les preocupan, agobian y
les hacen sentirse abandonados. Aun­
que no hubiese sido Trump, habrían vota­

do a un candidato antisistema, populista.
¿Qué nos deja ver, entonces, el triunfo

deTrump?Que elmalestar social existen­
te en nuestras sociedades es mucho más
amplio, intenso, duradero y políticamente
perturbador de lo que hasta ahora pensá­
bamos.Unmalestar cuya causa es, a la vez,
simple y compleja.
Simple, porque su raíz está en lapérdida

de ingresos que desde los años ochenta
–no sólo desde la crisis– han venido expe­
rimentando las clases medias y trabajado­

ras de las sociedades desarrolladas. Un re­
ciente informedelMcKinseyGlobal Insti­
tute señalaqueentreel 65%yel 70%de los
hogares de los países avanzados han sufri­
do una fuerte caída de ingresos. Y que si
las cosas no cambian, esa caída seguirá en
la próxima década (Poorer than their pa­
rents? Flat or falling incomes in avanced
economies,mayodel 2016). Lapobreza y la
desigualdad aumentarán.
Compleja, porque las motivaciones son

variadas. Losmapas electorales del Brexit
y de los votantes de Trumpmuestran que
no han sido únicamente los que más han
padecido la caídas de salarios y el desem­
pleo los que votaron esas opciones. Tam­
bién lo hicieron muchos pensionistas y
personas acomodadas. Este apoyo ha sido
mayor en las zonas que más han sufrido
los efectos de la desindustrialización y de
la inmigración asociada a la globalización
y al cosmopolitismo dogmático dominan­
te desde los años ochenta. Hay, por tanto,

raíces culturales detrás del Brexit y de
Trump.

Pero, en todo caso, la desigualdad
es un fenómeno de profundas con­
secuencias sociales, políticas y sis­
témicas. Sociales, porque seca el
pegamentoque todasociedadnece­
sita para funcionar armoniosamen­

te. Políticas, porque fagocita el cen­
tro político y la democracia se polari­

za, con riesgo de quiebra. Y sistémicas,
porque asesina al capitalismo inclusivo.

Aun así, el pesimismo está sobreva­
lorado. No es probable que el cielo se
nos venga encima. Pero, paradóji­
camente, son los organismos inter­
nacionales –el G­20, el FMI, la
OCDE– y la Comisión Europea los
que alimentan el pesimismo. Se
muestran preocupados por la
creciente desigualdad y sus efec­
tos políticos, pero no hacen nada
para reducirlo.Al contrario, lo es­
timulan con sus políticas erróne­
as, como la austeridad. Mientras,
los líderes populistas ofrecen un

contrato social que cuestiona la glo­
balización y el cosmopolitismoygana

apoyos.
Les aseguro que en el pensamiento eco­

nómico producido en los últimos años hay
propuestas para hacer frente a esta situa­
ción. Propuestas que, por un lado, buscan
mantener un orden económico abierto y,
por otro, poner en marcha políticas inter­
nasqueafrontenelmalestar social. Pero el
conocimiento no es poder. Hace falta ac­
ción desde el centro político.c

E l peor enemigo del pensa­
miento crítico es la autosufi­
ciencia. Nada es más eficaz
para vacunarse contra la au­

tocrítica que encontrar un tonto útil al
quedemonizar, con la ingenuaconvic­
ción de que lo ajeno siempre es peor
que lopropio.LodecíaOscarWildede
forma bella: “El hombre nunca es sin­
cero cuando interpreta su propio per­
sonaje. Dale una máscara y te dirá la
verdad”. Yhoy lamáscara tiene la cara
de Trump, útil entre los útiles para
sentirnos complacidos y olvidar nues­
trasmiserias.
Por supuesto, Trump lo pone fácil,

especialmente ese Trump histriónico,
bocachancla y radical que ganó las
elecciones.Ysi siguecolocandoa tipos
como el infecto Stephen Bannon, con­
tinuará pareciéndose más a la carica­
turadelcandidatoqueaunpresidente.
Pero la cuestión no es qué significa

Trump en EE.UU., sino el retrato pre­
ciso que nos devuelve a los europeos,
tan llenos de trumpismopor las costu­
ras y al tiempo tan convencidos de
nuestra superioridad ética. Europa
siempre fue ese continente con un do­
ble complejo respectodeEstadosUni­
dos: un inequívoco complejo de supe­
rioridad –estos tipos con botas, incul­
tos y que no encuentran un país en el
mapa– y un intenso complejo de infe­

rioridad, no en vano siempre llama­
mos a los yanquis para que nos salven
el trasero.
Sin embargo, lo que dice Trump ¿es

tan insólito en Europa? Veamos: el ti­
po asegura que expulsará a tres millo­
nes de ilegales, aunque cabría recor­
dar que Obama no lo dijo pero hizo lo
propio. Mal, pues, pero ¿qué hacemos
aquí? Tenemos un Mediterráneo con
miles de muertos al año, todos ellos
“emigrantes ilegales” a los que no ex­
pulsamos, sencillamente porque los
dejamos morir en las puertas. Gentes
que luchanporescapardelhambrey la
miseria y a los que no contamos por­
que hemos decidido que no existen.
Eso sí, lo hacemos más polite que
Trump, sinmuros ni expulsiones, sólo
convirtiendo el Mediterráneo en un
gran foso que engulle nuestras trage­
dias.Ysivamosmásallá,noséquédice
Trump de los refugiados –seguro que
algo pésimo–, pero sé perfectamente
qué hace Europa: condenar a tres mi­
llonesdeseresdesesperadosavivir sin
futuro, tutelados por una Turquía que
está en manos de un tirano. Ni a
Trump se le ocurriría tamañamaldad.
Y sumando...
Porejemplo,notengodudadequeel

populismoes–comodijeenunaentre­
vista en La Nación de Argentina– pri­
mo hermano del fascismo, y Trump es
un populista de manual. Sin embargo,
¿podemos afearlo desde Europa? Vea­
mos: Marine Le Pen en Francia, Aus­
tria hecha unos cirios, los nazis en el
Parlamento griego, Putin putineando
por ahí, los ingleses yéndose, Bulgaria
con un roto, Hungría con otro, popu­
lismosa la izquierdacreciendo,yentre
todos, el yihadismo triunfando en
nuestrosbarrios europeos. Peromien­
tras tengamos a Trump para escanda­
lizarnos, seremos felices. Es lo de la
mirada tuerta, que nuncamira cerca.c

Populismo

Somosmás ‘polite’ que
Trump, sinmuros ni
expulsiones, convirtiendo
elMediterráneo en un foso

Elguardiánde las trufas
Tomo prestado el título de mi ar­

tículo de la primera novela de
Fèlix Edo, escritor de Vilafran­
ca (els Ports), que acaba de pu­

blicarBarcino.Relata la experiencia deun
prófugo de la guerra, Leovigild Tena, ma­
sovero de la masada perdida de Forès, en
el término de Benassal. Los avatares del
desertor, sin embargo, no ocupan tantas
páginas como la existencia que llevan sus
supervivientes (el abuelo de la casa, los
tíos, la viuda y el hijo huérfano). Plantea­
da así, en la síntesis empobrecedora del
argumento, esta podría parecer una nove­
la más sobre la Guerra Civil, un asunto
que continúa haciendo derramar tanta
tinta como, en su momento, hizo derra­
mar trágicamente tanta sangre.
El guardià de les trufes se divide en cua­

tro partes, correspondientes a las cuatro

estaciones, más una adenda, en la que el
niño de los primeros capítulos –un hijo
que jamás conoció a su padre– se ha he­
cho viejo y ahora, en un descanso para to­
mar un bocado en su anual búsqueda de
trufas, habla con su hijo. El progenitor ha­
ce ver al hijo que este ya es mayor de lo
que era su padre cuando se dispuso a es­
capar de la guerra y del mundo. Y enton­
ces el protagonista deja caer la sentencia
que, a mi juicio, resume el espíritu del li­
bro: “Nuestro mundo desapareció sin
apenas darnos cuenta”. En el inicio, el au­
tor había dedicado la novela a sus padres,
“que provienen, literalmente, de otro
mundo”.
Y aquí está uno de los muchos atracti­

vos de la obra: que nos hace entrar en ese
mundo finiquitado, el de las masías dise­
minadas, crecidas en plena naturaleza.

Que nos hace presente, en definitiva, una
realidad ingrata y auténtica, a la vez. Fèlix
Edo, pormediodel relato familiar, ha vivi­
do intensamente esemundode ayer, y nos
lo transmite con una prosa bellísima, car­
gada de voces fragantes y de sabor fuerte.
Su narración, contrapuntada de descrip­
ciones de la vida rural (la siega, la vendi­
mia, lamatanza del cerdo), va construyen­
do un admirable territorio literario (“el
paisaje que calma y no clama”). Aquí me­
nudean animales de todo tipo, mayor­
mente salvajes: jabalíes, linces, cuervos o
jilgueros que el niño se aplica en criar,
águilas, raposas, renacuajos y sapos... ¡Y
qué presencia tiene en el texto la gente de
antaño, como acechándonos detrás de un
párrafo; hombres y mujeres que, al decir
de la cita inicial de Pla, comían todo con
pan, “costumbre de la vida antigua”!c
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